
ISAA C ALBENIZ 

GRAN TEATRO DEL LICEO 
B/\fiCELON/\ 

Empresa: ]UI\N 1\. P/\MI/\5 



.) 

I 

\ 

o 

() 

I 

o 

lt 

~ 
I 

I-

l'\ IERSE) 

ESCORPION 
D l B \ i~ -L l' ,'\ 

Depósiro leyal : B. 6051 - 1960 Imp. Bofarull 

ISAAC ALBENIZ 
«:! E cumplen ahora cien aiios del nacimiento de Isaac 

¡;)) ~-\lbéniz en las hellas tierras de Camprodón, en la 

esqttina oriental. de España. Este catal{ut va a ser el 

hombre que mejor interprete el espiritu y el sentido 

ue las tierras opucstas, dc ese sur luminoso doude las 

pasiones se encrespau violenlamente. Va a recoger, en 

un periplo musical, las expresiones de dolor, de pa­

sión, de alegria y dc frenesí, qtte cnlminaron en sn 

oSuite Ibérican, verdadera carta geografica musical t:S­
paüola . Junto con Granados, olro de los grandes mú­

sicos catalanes, y Manttel dc Falla, el andahtz que tan­

tas raíces tltvo ea Cataluiia, forma el t-rio de Ja que 

pudiérat~1os llamar época dorada dc la música hispana. 

Albétt iz no descleñara traza¡· estampas de recio sabor 

popular, vcrdacleros tapircs que unas veces seran cor­

tesanes y otros se arrancarfm por el desgano de la en­

traña ltonda. En esa antología musical no falta, claro, 

la pagina dedicada a Cataluüa, que en el espírit.u crea­

dot· de Isaac Albéniz cohra nne\'o seutido. Sera la me­

lodia medida, con ritmo de sardanas, con memoria de 

los •alJes y montañas gerundenses, Ja que clename la 

iuspiración de Albéniz. 

Xiugún otro compositor mtestro tiene e\ valor uni­

~·ersal, la gran categoría artística de Albéniz, que Jlevó 

el nombre de España mas alia de las fronteras, y cuya 

música p~nnanecc Cresca y jugosa, con la vigeuc1a de 

lo eterno. 

En el primer ccntcnnrio de su nacimiento, el GRAN 

TEATRO DEL LICEO riud~ justo y sentido homenaje 

a este catalan insigne, auténtica gl_oria dc España. 



A los cien años de 'su nacimiento 
pot J<amón j}ujol 

ALBENIZ nació en Camprodón, provincia de Gerona, el 29 de 
mayo de 1860, y murió en Cambo-les-Bains¡.. en el departamento 

francés de los Pirineos Orientales, el 18 de mayo de 1909. En el 
curso de su existencia, supo conquistar una gloria incomparable 
como virtuoso intérprete y admirado compositor, sin crearse jamas, 
en el terreno privado, el menor enemigo, ni motivar nunca la mas 
mínima crítica. Tan afable era su trato, grande su cortesia y gene­
roso su corazón. 

Cuando el mundo musical español sc nutría, casi por completo, 
de la ópera italiana, sin que apenas lograsen nada los denodados. 
esfuerzos de compositores tan eminentes como Barbieri, Bretón y, 
sobre todo, Pedrell, empeñados en crear nna conciencia musical l?a­
tria, surgió la figura genial de Isaac Albéniz Pascual, con su ln­
quieto temperamento, su ansia de snber, su an:ebatadora personali­
dad, que culminau en su maxima creación, la suite dberia», una 
de las obras mas representativas de lo cspañol en lo universal. 

Pero no adelantemos acontecitnientos. Volvamos, por el contra­
rio, a la época de su nacimiento. Ya hemos visto que nació en Cam­
prodón un 29 de mayo, bace abora cien años. Era bijo de don Angel 
Albéniz Gauna, jefe de la aduana del pequeño pueblo gerundense, 
y de doña Dolores Pascual, natural de ;Figueras. El bautizo de quien 
alcanzaría mas tarde justa y merecida fama mundial, tuvo lugar 
el 3 de junio. Allí, en la iglesia de Sauta María, junto a la pila 
bautismal, la primera anécdota. 

-¿Cóm o se va a lla mar? -pregunta el reveren do Pagés, coad­
jutor de l.a parroquia y encargado de administrar el Sacramento. 

- Pues... -titubea el padrc- su madre quiere que lleve los 
nombres de los santos de hoy y de mañana. Es una promesa, 
¿ sabe?... 

Don Francisco Pagés aclara : 
-Hoy, tres de junio, es San Isaac, monjc y martir; mañana, es 

San Francisco Caracciolo. 
No agradau los nombres indicados al padre, pero la promesa he­

cha por su majer cuando se euconlraba delicada de salud le decide: 
-Se llamara, entonces, Isaac, Francisco y Manuel, que es el 

nombre del padrino. 
Las aguas regeneradoras caen sobre la pequeña cabecita del 

nuevo cristiano . . Mucho tiempo después, su primer nombre daria 
paso a múltiples bromas. Y a que el conde de Morphy, entusiasta 
protector suyo, le dedicara una fotografía en los siguientes térmi­
nos: cA :mi quericlo hijo Isaac, de stt padre Jacob. A lias, G. Mor-

phyL11. d " . . . 1 d l ·- All.r.. . d . t as tspoSlCJones mus1ca es e nmo kll lZ se eJaron no ar 
casi desde la cuna. Cttando contaba un aiio de edad, su padre es 
trasladado a Barcelona como oficial clc la Delegación de Hacieuda, 



Casa donde nació Isaac Albeniz, en Camprodón (Gerona) 

con un sueldo anual de 8.000 reales. La familia alquila una casa en 
la calle de Escndillers, cuyos balcones clau a Ja muralla del mar. 
Su hermaua Clementina estudia piano y el pequeñíu, que apcnas 
se tiene en pie, teclea, en cambio, con gran seguridad y sorpren­
dcute intnición. Pronto superara a su hermana eu Ja ejecucióu de 
las pequeñas piezas, pronto tuvieron que darlc tambiéu clases ~· 
prouto corrió por el barrio la YOZ de que el pcqueüo era un verda­
clero niüo prodigio. Por la casa de la caUc de Escudillers desfilau 
amigos, conocidos y curiosos para contemplar, asombrados, cómo 
tocaba el piano. 

Tras la curiosidad pri,·ada -continuas Yisitas al bogar fami­
liar-, la pública. Isaac Albéniz da su primer concierto a los cua­
tro años. La sorpresa de los espectadores les Jleya a creer que se 
trata de una supercheria y solicilan se compruebe si alguien, entre 
bastidores, toca las piezas cuya ejecución imita el niño en el esce­
nario. No es así, claro, y el pequeúo empieza a gustar las mie1es 
de la fama :r el éxito. 

Su padre se descubrc a sí mismo un alma dc Leopoldo ~Iozart, 
y, a partir· de aquel instaute, somcte a su hijo a un intenso haba­
jo de técuica pianística, clesdeñan<lo, por el contrario, hacede 
aprencler a leer y escribir. Stt padre es su primer y mas entusiasta 
admirador. Le muestra a sns am igos con n:rdndero orgullo. Cuan­
do el general Prim, en cuyas filas políticas mi lita, visita Barcelo­
na, Albéniz le lleva a su pequcfío. E l Conde de Reu!\ y Marqués de 
los Castillejos vi \'Ía, con la mayor sencillcz, en una casa de la 
calle 1\layor cle Gt·acia, csc¡uiua n la dc Travescra, eu compañía de 
su anciana madre. Poseía uu vicjo piano y una g-ran afición; no 
en yano fuc, también, músico prccoz. ,\llí llevó clon Angel a su 
llijo, que agradó a Prim, pues Isaac Albéniz no era el clasico niño 
pretencíoso y cousentido qttc, a Ílterza dc suficiencia, se hace in­
sopodable. Su gracia, su clonaire, su intuición, encautaron a Prim. 
Y cuando el luego famoso compositor pub! icó s u primera obra, una 
marcha militar escrita a los ocho aiios, sc la dedicó al Yizconcle del 
Rruch, como recuerclo, quiza, dc la visita comentada. 

Si se escribiera, paso a paso, la vida dc Isaac Albéniz, consti­
tuiria uno de los Iibros mas cmiosos en su géncro, afim1ó, en cier­
ta ocasión, Tomas Bretón, amigo, compaÏlero y admirador del ge­
nio de Camprodóu. El mismo que, cuando hu;.o alcanzado los seis 
aúos, llega a París para estudiar hajo la direccióu de :\[annoutel. 
Y el mismo que, a~ año siguiente, acude al concmso de entrada 
en el Consen·atorio. No lo consigne por culpa dc su impetuosa ca­
racter. Realiza bieu los ejercicios solicitados y, para manifesta: su 
alegria por haber salido airoso de la pnt<.!ba, tira una pieclra con­
tra un espejo. Isaac Albéniz es rechazado y vneh·e a España con 
su padre, quien 1e presenta como 11Ïño prodigio en el curso de in­
numerables jiras por toda Ja nación. 

Si Isaac Albéniz no cntró en el Conscn·atorio de París, si iu­
gresó en el de :Madrid. l'ero, can:;ado de la disciplina que allí le im­
pouían, huye repetidas \"eces, viYiendo dc la iuterpretacióu pianís­
t ica hasta que la ¡Jolicía le devolda a su casa. Eu la última fuga, 
llega basta Cadiz, embarcando :;in pasaje y :;in diuero eu u n naY:ÍO 
q ue se cli rigía a Arnérica. Ralió at!elanlc gracias a los concintos 



que interpretó para los demas pasajeros, y, un buen dia, desem­
barcó en Río de Janeiro, donde, tras pasar momentos dificiles, con­
siguió imponer su talento, realizando fructíferns ctourncesa a tra­
vés de América del Sur. 

El éxito se interrumpe al llegar a Nueva York. La suerte no 
le favorece, y se ve obligado a presentarse como cfcnómeno» en un 
cmusic-hall», tocaudo el piano con la espalda vuelta al teclado. Re­
gresa a Europa y, en Leipzig, reanuda sus estudios. A los quince 
años, volvía a encontrarse en la capital de España, cloncle ganó las 
simpatías del secretario particülar' de Alfonso XII, el ya citado 
Conde de Morphy, excelente añcionado, que le recomend6 al Con­
scrvat.orio de Bruselas. Nucvo de!plazamieuto, nucvos cstudios y 
nuevo desplante del genial compositor, que abandona las aulas 
para volver a la vida bohemia. 

Le acomete otra vez la mania viajera y realiza todos los esfuer­
zos posibles para conseguir el sueño de su vida: estudiar hajo la 
direcci6n de Listz. Llega a la capital húngara en agosto de 1879. 
Luego le sigue a Weimar y a Roma. Poco se sabe dc sus relaciones 
con el maestro que había escogido, pero resulta cvidente que el 
estilo pianístico de Albéniz debe bastante a Listz. 

Isaac Albéniz fue el prototipo del compositor nato, intuitivo, 
superdotado. Su obra mas característica y personal, la pianística; 
dentro de ésta, Ja de su patria, la de su primera época, demostra­
ción de lo que puede realizar un genio sin fonnación técnica toda­
via, mas con Ja fuerza creadora de su gran personalidad. El ideal 
del apóstol Pedrell encontró en f\]béniz e1 primer gran realizador. 
Si Victoria y Cabezón conquistaron para España, en el siglo XVI, 
un lugar muy destacado cu la histona de la música, Albéniz y sus 
seguidores, en los albores del XX, recobraron esa universal admi­
raci6n por nuestro arte. 

Hacia los veinte años, Albéniz trab6 conocimiento con Felipe 
PedreU. Luego fue director de una compañía de zarzuela y, en 1883, 
casó en Barcelona con Rosita Jordana. La esposa ejerció una heué­
fica influencia sobre su persona. No sin general sorpresa, lsaac 
Albéniz se convírtió en marido modelo. Su mujer le dccidió, ade­
mas, a establecerse en París, diez a:ños mas tarde dc su matrimo­
nio. Empezaba su gran época internacional. Un banquero · de Lon­
dres, que regentaba ttn teatro en la capital inglesa, lc ofrece una 
renta anual. para que se consagre tranquilamente a su arte. Uní­
ca coudición impuesta: no sc inspiraria para sus obras líricas mas 
que en l.ibretos escritos por el generoso mecenas . Emprendieron, 
así, coujuntamente, cPepita Jiméneza I diferentes riezas cuyo éx.ito 
fue pasajero y prepararon una trilogia, cEl Rey Artt.roa, de la que 
solamente acabaron la primera parte: cMerlin•. 

En P!ll"ÍS, Albéniz frecuentó los ambientes artísticos mas ÍIDtJOr­
tantes: cSchola Cantorum• y cSociedad Nacionah. En esta úlHma 
se ejecutaban creaciones suyas en primera audici6u. También estu­
vo encargado, durante algún tiempo, de una clase de piano en la 
primera. Por lo demas, Isaac Albéniz dedicaba casi todo su tiem¡>o 
a la composición, y la primera parte de la suite clberiaa aparec16 
en 1906, c¡asifi ca.ndose, mmediatamente, entre las obras imuortales 
de la literatura pianística. 

. Jsaac Albéniz. trinnfa en el ambito intemacional, como antes 
~nmfó en el n~c10nal. Su nombre es admirado por todos · sus crea­
ctones,. reconoctdas por Zoilos y Aristarcos; sus interp;etaci<;nes 
a~Ja~dtda.s por los audilorios .mas e:-:igentes. El pabellón artístic~ 
e~panol tlene un abandcrado msuperable: aquel qtte naciera, cien 
;mos ha, en el pue.blo gcrun<;lense de Ca1.nprocl6n. 

La salud del 1luslrc. maestro empieza a declinar. Tiene que 
abandonar con frecuenc1a París, para irse a residir a orillas del 
mar. En. marzo de 1909 ~e lraslada a Cambo-les-Bains, eu ¡0 s P iri­
neos One11tales, acompanado de su ~milia. A principios de abril 
s~·e un fuer~e ataque. de urernia, del que no sc restableci6 Su 
a~mgo, com pa nero y pa!Sflno, Enrique Cranados, le encnentra · mo­
nbundo C?~ndo le lleva, ~~~ nombre del Gobierno francés, Ja cruz 
de la Leg10n d7 Honor. \: el 18 de mayo, a las ocho de la noche, 
muere e~onunc1and~ el nomhr: de la mujer amac~a, Rosa, que le 
acompano con fidehdacl entranable durante su nda matrimonial 
Y. que fue 1a compaíi<:ra i<le:tl del genial compositor cuyo centena­
no hoy t'on memora mos. 

.~~ -



El peq ueño Isaac, en compañía de su madre y hermanas 
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Isaac Albeniz, adolescente 

El verdodero YOGHOURT 



Isaac Albeniz rodeado de sus hijos y de amigas de estos 

Isaac Albeniz y su mujer Rosa Jordana 



El maestro dedicado a su labor creadora 

Casa de 
Cambo -Les - Bains 
çionde falleció el ilus­
tre músico español 

El entierro de Albeniz, a su paso por la calle Fernando 
de Barcelona 



ñmera ~ma ae i&aña 
~roseae )Punto, 

(Qñús-erlat~añtria; 
~~ntria,~~ctria, 
a$treria JJ ÇFccitlnt%. 

"'41ia ~yrlana, 49 ~519 ;§'acur,s-al~.s 
~at"celona-

Hemos soli citado su juicio sobre r\.lbémz 
n tl i ~ti nta:; pcrsonalitladcs españolas, a las 
cualcs rugamos contestaran las preguntas 
que \'an a continuatión: 

l." ¿ Qué represenCn A lbéniz en el pa• 
n :~rama de la mús ica n lcional e inlerna· 
ci ~o !l i ? 

2.• ¿ Creó un a escue la y sigue ioteresan• 
do hoy a las nuevas geoeraciones musica, 
les? 

J.as re:;puestas rdlejan la admiración que 
todos sienten por el insigne compositor 
cuyo centcnario contucmoramos. Expresan, 
claro, tli,·cr,;as opiuiones, pero coiuciden 
siempre en rcconucer la alta calidad, la 
fLtcrza creadora , el estilo personal y la de­
cisiYa im portancia dc baae _\lbéniz. 



~eíi.o'Ca: 

¿ aeue. uoée.af v eo4-:Z. u n a ~~e.nda e~ané~ 
? ~ac~Oa: a C<XJk n-z.~ ~alo? 

~;te . .. 

l'ASEO DE GRACIA, 18 AVDA. JOSE ANTONIO, 6U 

l .a Albéniz representa, para mí, el prototípo del nacionalisme 
nHtsical ~spañol, tanto en España como eu el extranjero. Un na­
cioualismo que, por primera vez, pierde su limitación local y se 
diríge al mundo entero, porgue si sn germen esta en nuestro suelo, 
luego, sin embargo, es universal. 

z.a En efecto: Albéniz, al abrir el camino de lo nacional hacia 
el exterior, creó una escucla que ha sido seguida por casi todos los 
compositores españoles posteriores al autor de clberia •. Hoy, el 
nacioualismo musical esta superado y no puede interesar como en 
la época de su auge. Pero la obra de Albéniz persiste como expre­
sión auténtica de s u momento histórico, como el primer tramo -del 
renacimiento musical español. 

Ü SCAR E SPLA 

De la Real Academia de Bellas Arles de 
San Fem ando. 

l.R En el panorama de la música nacional, es Albéniz la figura 
representativa de la inquietud musical española hacia estament-os 
uuiversales; y en e~ panorama internacional, representa lo genui­
uamente español. 

z.a Quiza no pueda hablarse de una escuela propiamente dicha, 
auuque el influjo de su estilo sea evidente en muchos compositores 
españoles posteriores y aun en algunos contemporaneos suyos. Por 
lo que se refiere a las nuevas promociones musicales, avidas a ul­
tranza de todo lo nuevo, aunque no de todo lo bueno, parecen un 
tanto alejadas de nuestro músico. Sin embargo, el hecho de que 
Yarias de sus mejores obras figuren en el repertorio de los gran­
des pianistas, y sean de obligado estudio en la enseñanza del pia­
no, nos aseguran de la palpitante vivencia eu el mundo musical 
de la obra del genial maestro. 

J ESÚS ARAMBAR.RI 

Director de la Banda Municipal de Ma­
drid. 



1.~ Albéniz representa a la música española en primer térmiuo, 
tanto por tralnrse de obras sugestivas de color, de .eleo-aucia, de 
ritmo y del mñs el~vado concepto musical, como por haberlas im­
puesto en el extHUIJero. 

2.a Jndudablemcnte, Albéniz fue el tronco del simbólico arbol 
de la múska espaúola, cuyas priucipales ramas fueron, a finalcs 
del pasado siglo, Granados, Falla y Tnriua. Y a Jas uucvas promo­
cilmes musicales debe interesarles forzosamente, por trat.arse dc 
una música que parece compuesta en nuestros días, y que, en la 
época en que fuc escrita, podia considerarse como extraordinaria­
mcntc :n-an1.ada. 

ROSA SABATER 

Concertista de pia11o. 

1.n La pcrsonalidad de Isaac Albéniz como compositor dc mú­
sica gcnninalllcnte espaiíola es recouorida mundialmentc. Sus plin­
cipales ob1·as - en sn mayoda originales para piano, con su famosa 
«<beria• en ,·angnardia- poscen una belleza y uu colorido de tau 
al ta caliclacl mclódica. annónica y ritmica, que ha obligada a los 
gran des conccrtistas de piano naciouales y extranjcros. a incluirlas 
en sns programas de concierto, como perenne homenaJe a nucslJ·o 
genial pianista y compositor càtaUm, g-lOI;a de España. 

2.a Sn música, inspirada en el folklore español, creó, indiscu­
tiblemcutc, una escuela que continuaron Gr2nados, Falla, Turiua, 
clcétcra, y que seg-uiran las nueyas promociones para dar a cono­
ccr los cantos y rilmos dc España, que lauto Yalen e intercsan aquí 
y mas alia de Jas fronleras. 

1." Conoci y l1~ a~lmirado. siempre a Isaac Albéniz. Es, sin 
dud.a, uno de, l?S pr!nc~p~les, s1 no el mas gen ial y avanzado com­
positor de musica p1amsbca española. 

2." No er~ que A~béniz_ c:e31ra propiamcnte una escuela, pues 
ésta, la folklónca espanola, lllJCióla, aportando ~rau acopio de tex­
tos Yueltos a la luz con si~gular ~acst.ría, Fehpe PcdreU. Estimo 
que nuestra nueva p romoc16n musical se ba emancipada alo-o y 
~or fort~na, de una tcndencia que a la larga resultaba un t~to 
Clrctmscnta. 

J UAN MAN~N 

Compositor y violinista de fama mull­
dial . 

. . 1:" Albénh, a mi eutenuer, representa el geuio inquieto, at1daz, 
llllCl~dor de una época trascendental en la historia de la música 
espa_uola. ;En sn ?bra Sl;lPO plasmar,,magistralmeute, todo el colori­
do, m~enstdad, ';g~r, ntmos y amb1entes que constituyeu los >alo­
res n}a:; carac~ens~JC?~ ,dc nue~tra raza. Dio categoría universal a 
la mus1ca patria .e tmcw el. cam1no, ya preconir.ado por PedreU, que 
habdan de segu¡;, conservando cada uno sn personalidad, Grana­
dos, r:a~a y Turma, alcanzando Ull lugar importantisimo y J".! ca­
ractenst_tcas completamente propias en el panorama de la- música 
wternacwnal . 

2." En dberi~•, Albéniz creó un leuguaje persoualísimo siu 
p:ece~~tes en la )jteratura pianística y que nadie después h~ po­
dido tmt~. Y a~q~e algw10s califiqucn de barroqtúsmo e.>.cesíYo 
la complepdad tec111ca, d<: s us rl~crias•, creo, sincerameute, que 
el_lo obedece a una aute~bca ueces1dad expresiYa, cousecuencia ló­
g;ca .Y n?tural de unas tdeas de t.-t.nta riqueza colori~~ ica, pujauza 
ntmtca ) fuerza ev~dora. Sea ~aJ~ ese aspec-to técutco, asi como 
eu el puram~n~e mustca~, Albémz ~ntcrcsa y seguira interes;.llldo 
a todos los mus1cos y aficwnados dc esta y las (uturas generaciones . 

~~~ 
e::::::::=-=" -, 

AtlCTA Dê LARROCHA 

Concertis/CI de piano. 



:fllunto~:Blanco 
EL CALCETIN PERFECTO ~ 

1." Un cantor de España, que llevaba en su alma, y, sobre 
todo, de Anda~ucla. Granados ba cantado la cciudad-. hispànica; 
casi me atrevo a decir sólo Madrid. Albéniz fue el músico de toda 
España, llegando a una altura técuica y emotiva de primera clase 
en clberia•. Es justo que, al llegar el ccntenario de su nacimiento, 
España, a la que tanto amó, ecbe las campauas al vuelo. 

2." Sí, creó escuela, porque aprovechaba las vocaciones e, in­
cluso, las descubria. Ademas, era bueno, y esta condición es nece­
saria para hacerse querer y formar cscuela. Las promociones nue­
vas quiza le han olvidado un poco. Se evoluciona vertiginosamen­
te. S~ ensayau nuevos rumbos. Pero estoy seguro de que el tiempo 
no perdera su memoria. 

Jos~ MARfA Pr SuÑER 
Decano del Colegio de Abogados de Bar­

celona. 

1." Albéniz, abriendo con su exuberaute >italidad el camino 
que luego babfan de seguir nuestros músicos mas representativos, 
significa la confirruación de la escuela cnacionalista esJ?aiiola», in­
corporàndola con plenitud de derechos al campo artíshco interna­
cional. 

2.• No creó escuela, pero su peculiar estilo -centelleante, rico 
en melodia, armonía y ritmo- ha sido repetidamente imitado, y su 
atrevida escritura pianística, que impulsó el desarrollo de la mo­
derna técníca del teclado, ofrece todaYía iuteresantes problem'is de 
ejecución, por cuyos valores merece la obra de Albéniz ser, como 
lo es aún boy, conocida y estudiada. 

PeoRo V AI-LRI BERA 

Director del Co11servatorio Superio1 de 
M úsica del Liceo. 



t." La de habcr lleva<lo al géuero grande. del coucier~o, e.llllo­
blecido y aristocratizado, lo que \'ÍY.Ía en a~nb1entes rnuy mfenorcs 
al mismo. Tal es la significación de Albém7: eu el J?anorama de la 
música Jtacional. Por lo que se refiere al JUtentaoonal, el babcr 
abierto dc par en par, para Espa~a, uu~:; pu~rtas que se ccrrarou 
casi por completo tras Tom as LUJS de v tctona: . • 

2." El vanguardismo dc hoy se mue~e a m~pulsos dC: vtento.s 
que soplan en dircccioucs absolutameute contra~-¡a~ a las 1de.1c; . cs­
téticas de Albéniz. Sin embargo, teugo 1a conv!cctón dc q~te n: ~1 
cista. mas entusiasta e intrausigente de ~ualqmer tendeucta, ~·teJ~ 
Q nueya, deja dc rendirsc, en su fucro mteruo, ante las UICJorcs 
pagina s dc A lbénic. 

JOAQUÍN ZAMACOIS 

Director del Conservarorio Superior de 
/vlúsica de Barcelona. 

1." Scría ¡)llcril pretcnder defini.r .la pcr:;onalidad , dc A lbéu~t. 
Pero 110 cstara dc mas afirmar que s1 esta ocupa hoy ella nn pue:;lo 
de honor en el panorama de la música eu g-eneral,. es dcb1d0 en 
gran parle a la racialitlad que e~ aut<;>r supo 11~fundu· a su música, 
siemprc a tr:n-és de su personaltdad mco~fundt?le. . 

.2.& Albéniz, en su aspecto de compo~llo;, ~tguc SJcndo una <!e 
las fignras tm\xim~s de nu~stra .escnela p1ams~tca. Srco qu~ la mu­
sica dc .\ lbéniz bcnc ull mtcres perenne. 81 uo mteresara a las 
nncYas gcncracioncs mnsicales, peor para elias. 

LLTIS M:' MILLET 

Director del Orfeó Català. 

t.a Albéniz representa, nada menos, el acccso de la música es­
pañola al ambito internacional. No es neccsario ponderar la tras­
ceudencia de este becho, al que babrían de coadyuvar iumediata­
mente -cada cual con su peculiar fisonomia- otros músicos iusi~­
ues : Granados, Falla, Turina ... Albéniz, cou la fuerza enorme oe 
su inconfundible personalidad creadora, dio a la música española

1 muy castiza pero anquilosada en los moldes .r fórmulas italiauizau­
tes de la época, un nueyo alieuto, un mayor ntclo, un seutido uui­
Yersal inédito. 

2.3 No creó, propiameute, una escnela, auuque tuyo seguido­
res, y, allll, imitadores, pero sí señal6 dccisivamcute el camino a se­
guir, exaltando las esencias raciales, popularcs, de la música es­
pañola. Su clberia• -su obra cuwbrc- est.a ya Ull poco lejos dc 
las maneras actualcs, de la estética y la técnica de boy, pero su 
Yalor queda finnemeute en pie. La obra de Albéniz ha superado el 
riesgo de caer o desaparecer con ~u época y tieue ya sn pncsto 
glorioso, iuconmoYible, en la historia. 

EDUAROO TOL.DR,( 

Direcror de la Orquesra Mt111fcipat de 
Bw·celo11a. 

l.a Yo cousid~ro que .\lbénit. rcpn·~cnla, inl<:macionalmcnle, d 
mas gcuuino expoueute dc la música imprc~ionista de Espaiia 

2.• Su música, ya desue sus primcras pruuncciones, e~ emoti­
,.a y significa uu a\·ance, tanto en el a~pccto de la composición 
como en el de la técuica pianística. Sin dncla pcrdnrara en el gnsttt 
de las Yenideras promociOJtes musicalcs, ya que nuwhas Yeces, ins­
pirada eu las melodías populares y en In sonorida<l <lc la guit<otTa, 
coustitu.re el pilar en que se apoya la prnclul'ciún <-oreografi<-a dc 
nu<:stro país. 

!L'A:>: M ,\GRIÑ.\ 

Maeslro coreógrafo de es/e Cran Teat ro. 
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l.a Albéniz representa para España el logro dc una técnica y 
unos 1.deales que basta la cSuit e Ibérica• no supouía11 mas que de­
seos y afanes, todo lo nobles que se quieran, todo lo meritorios y 
provechosos que se reconozcan, pero que qucdaban sólo en eso. E l 
mcorporar el quebacer de Europa a nucstro quebacer y, por con­
siguiente, lo que Albéniz reptesenta para Europa, es Ja incorpo­
ración de España, o mejor cltcbo, la reincorporación de España al 
mundo musical europeo. ' ·. 

2.• Albéniz no forma escue},a digna de llamarse de cste modo. 
Deja un enjambre de imitadores en su aspecto mas facil y mas su­
perficial . El Albéniz de salón, el de un pintoresquismo geueralmen­
te falso, fue imitado, y sus títulos, que casi nunca respondían a la 
verdad de su música y que casi siempre eran estampados por los 
editores, fueron repetidos basta la saciedad. Pero el Albéniz genial 
de la clberia• no encoutró seguidores; no los podía encontrar. Siu­
ceramente creo que hoy Albéniz no interesa a los compositores dei 
momento, y cada día que pasa, enanto mas reconocemos su gLnio, 
menos nos interesa como modelo. Esta ya en el musco de los gran­
eles maestros. 

J OAQUÍN R ODRICO 

Compositor, catedratico ,, musicógrafo. 

1.3 En lo nacional, Albéniz representa el primer intento plena­
mente logrado de llevar nuestras melodias y nuestros ritn~os a una 
estilizacíón de estética impresionista, saturada de suj?'esbvo poder 
ambiental, para sacarlos de Ja ramplonería y del aalhambrismo» 
en que habían penuanecido. En lo internacional, merccd a una téc­
nica audaz y nueYa entonces, que contiene aquellas esencias sin 
las cuales lo nacional no puede salir del embotellamiento del loca­
lismo y del ctipismo•, abrió a la música espaüola las puertas de 
la universalidad, interesando a los artistas por la alta calidad y 
dignidad pianística de sus obras, y a los públicos por su lenguaje 
accesible a todas ~as sensibilidades y de JJaturaleza perenne por su 
genial vitalidad. . . 

2. 3 Albéniz puso los cimientos de lo que pocHa haber . SldO Ja 
escuela impresiot).ista española, P.ero esa escuela no _ha temdo co~­
tinuadores. Granados, Falla, Tunna, Manén y Rodngo, han st-gm-



do sus propios caminos, luminosos y espl~ndidos, si bieu ningún 
compositor trau~ila por ninguna de esa~ sets rutas. Las uueva~ gc­
ncracioncs mustcales rcspetan a Albéruz, pero respetar no es llltc­
rcsarse. Les domina la preocupación de ser origin_ales a ultranza 
y disimulan mal sn desdén oculto por_todo lo autenor,. que no ~~a.n 
l'ido capaces de superar en be11eza m en poder etnollvo. Albéntz 
fnc un o-ran corazón cspaüol y esto interesa hoy menos a uuestms 
1mcnts generacioues musicalcs que el_ frío y ya trasuochado ccre­
brali!;liiO dc la cscucla moderna de Vtena. 

ARTURO MENÉNDEZ ALEIXANill~E 
Publicista music{ll. 

1." A priucipios d.e siglo, en el panorama uacional, Albéniz lo 
represeutaba ab~olutamentc todo. Naclíe alcru.nó entoJlces la calc­
aoria el empuje y la personalidad que le llicieron famoso. Bretón, 
Chapf, Jiménez, Usandizaga, resul~an fignr~s euanas a. su ~ado. 
Mas tarde, t:ranados, Falla y Turma ampharon y ennquecteron 
el ideal dc Albéniz, porque éste les de~cubrió el Y~rdadero sec,re~o, 
el auléntico camino para alcauzar Ja mdependeucta de la mustca 
española. 

2." A las nucvas generaciones de piauislas 1ntcresa mas qt~e 
nunca, pues el piauo dc Albéniz ~s tan actual ahora como medto 
siglo atras. Su clbcría• ha dado on~eu a _una "«:rdadera escuda de 
iuterpretacióu. Su obra dc compos.•t~r st~e ng~nt~, a pesar de 
e:::lar fatalmente: yinculada al mOY1mJe:nto tmpres10msta frcute al 
cual reaccionau altora las nue:yas generacioues. La música d~ Al­
béniz es, escncialmcnte, color y luz; los clos elemcutos repud•ados 
por una parle dc los compositores neo-gern!anizant_es act!l.ales. rero 
Albéniz ganar:l la partida. La luz acaba stempre unpo111eudose so­
bre las tiuieblas. 

){AVIER ~ONTSALVATGE 
Compositor y crítica musicctl. 

1." Isaac Albéniz consiguió sn pcrsonalidad no dejandose in­
flue~cia_r, mas q_ue en graclo nmy rclativo, por las tendencias cim­
preSH?mstas• remantes en su época, llegando a realizar, con su 
clbena•, la obra cumbre que había de elevar la música de ambiente 
popular a l_a mas alta categoria artística. 

2.• Ko• tu-Yo seguidores en su manera personal de componer, 
pero su técnica pianística, hccha escnela, dejó honda hueiJa que 
persistira a traYés del tiempo. 

J ESÚS G URIDI 

Director del Real Conservatorio de Mú­
sica de Madrid. 

1." Albéniz ha siclo, eu el siglo presente, el punto de partida 
pana ~a proyección de tlllestra música en el e:\.1:enor. Delras de la 
formidable obra pianística c!beria», y siguiendo sus huellas, ha 
podido cruzar la ñ·ontera -con la seguridad de interesar Yivameu­
te- mucha música española de calidad. 

2." Con Albéniz, nueslra música dcspertó dc un largnísimo pe­
riodo de decadencia o aletargamiento. Indudablemente, creó una 
escuela. El que boy, debido al agitado e inquieto laberinto musical 
eu que ,;yimos, no interese a las nueyas promocioues musicales, 
no debe asustarnos. El arte es siempre joyeu y por ciJo gu;;ta de 
encontrar nueyas maneras dc expresarse. Lo que fervorosamente 
hemos de desear es que snrja pronto entre nosotros un nueYo Albé­
niz que, con cieucia, corazón y original lenguajc, nos YneJya a abrir 
Jas puertas del gran mundo de los sonidos. 

J UAN PlCH SANTASUSANA 

Director de la Banda Municipal de Bar­
celona. 



1." Albéniz es el primer compositor español que, sin renunciar 
a las características netamente raciales, enfocó su producción eu 
un sentido ceuropeo•. Y el. vigor de sn temperameuto, servido y 
acrecentado por una ~cnica -en aquel .~oment?- casi r~voluci?­
naria, logr? que todo el mundo íilarmómco volVIera los OJOS bacta 
nuestro pats. 

2." Es indudable que Albéniz fue el punto de partida de Gra­
nados, de Falla y de Turina, y, eu cousecuencia, del sinfonismo 
español, tan diverso de e~tilos y procedimientos. En cua?to. a las 
cnuevas promociones mustcales•, estoy seguro de que, st.bten su 
credo estético es totalme.nte diferente al de aquél, como diferentes 
son las épocas respectivas, recouocen el espír.itu innovado~ de Al­
béniz. Precisameute por el deseo de renovaetón que las tmpulsa, 
agradeceu el esfuerzo del creador de •lbe,ria•! plenamente rec~m­
pensado por el éxito, para ensauchar el. ambtto de la producctóu 
nacional. 

R!CARDO LAMOITE DE GRICNO!I: 

Subdirector de la Orques/a Municipal 
de Barcelona. 

1."' Albéniz representa el maximo expo~1ente de su ép<?Ca en la 
música piauística, ya que si bie~ sus pnm;ras pr<?ducc10nes, al 
parecer triviales, acusaban el ambtente de salou prop10 d<: ~nes del 
pasado siglo, nunca por ello estaban exenta~ de un d~lic~oso en­
canto, empezando a vislumbrarse la personahdad que f?.Jat;ta.luego 
en sus futuras obras. Con la belleza de un ropaJe ptantshc? de 
gran escuela, contribuyó. a situar la música es~añola en un pnmer 
plano internacional, ]tacteudo que sus producetones figuraseu <.les­
de entonces en el repertorio obligado de los programas de con-
cierto. · fi 

2... En todo caso siempre habra de reco~ocerse que su 111 neu-
cia f1.te y continúa siendo altament e benefi<;tosa para que los _nue­
vos compositores sepan elevar, como él lo bJZo, el folklore nacumal 

a una altura hasta entonces no alcanzada . Ni que decir tiene que 
las nuevas promociones de compositores han de aceptar y continua­
rau inter esandose por la música de Albéniz, concretamente por su 
clberia», y que los concertistas no desdeñaran estudiaria, a pesar 
de las dificultades que encierra, y, por lo mismo, de mayor luci­
miento en sn perfecta interpretación . 

J UAN A LTISENT 

Compositor y entusiasta difusor de 
cultura musical. 

t.a Para defitúr lo que repr esenta Albéniz no basta con califi­
car su música de cespañola•. Albéniz, sin dejar de serlo, es algo 
mas. Necesitó el cañamazo de los pueblos de la piel de toro de 
Iberia, para volcar toda su fuerza creadora. En su dberia•, inmor­
talizó la música de todos los pueblos de España. 

2.& Las nuevas promociones, sin renunciar a la libertad de sus 
creaciones, tienen que respetar su maestrazgo. Albéniz fue jo>en 
y respetuoso con los consagrados que le precedieron. Los jóvenes 
de hoy, los que sepan respetar y admirar a Albéniz en su justo >a­
lor, seran, sin ningún género de dndas, los mejores compositores 
de mañana. 

lSIORO M ACRI ÑA 

Coleccionista de objelos y recuerdos del 
Liceo. 



Don Luis de Urqui jo y Laodec;ho, 1\larqués de Bolarque, nos 
envia las siguientes Jín eas de adhesión al homen aje t ribu tado a 
Isaac Albéniz: 

E n la música española l~grò una fóT,11lnla 'personal. y ~decnada 
para que pndiera ser tLUÏ\' ersal y comp rendièla en todas las lat itudes. 
En sn clbcria• cucontró nuevas posibilidades para el piano y abrió 
un camino por el que marcharon otros gr andes compositores como 
Granados, Turina, )!anuel de Falla y sus continuadores. 

MARQUÉS DE BOLAROUB 

Embajador de España en Bonn. 



Don L uis de U rqui jo y La ndecho, l\Iarql}éS de Bola rque, nos 
envia las siguie n tes lineas de ad hesión al homenaje tri butado a 
Isaac Albéniz: 

Eu la música española logró una fórmula persóual y , adecuada 
para que pudiera ser uniYersàl y compre.rídioa· en todas ias fatitudes. 
En sn dberia» encontró nuevas posibilidades para el piano y ubri6 
un camino por el que marcharou otros graudes compositores como 
Granados, Turina, Manuel de Fa11a y sus continuadores. 

MARQ"GÉS DE BOl.ARQt;E 

Embajador de España en Bonn. 




